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Resumen 

Se propone una clasificación de las ac­
tividades deportivas en el medio natural 
que permite ordenarlas en ocho grupos, 
con unas características claras y con­
cretas en cada uno de ellos. 
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PROPUESTA DE CLASIFICACIÓN DE 
LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS EN 

EL MEDIO NATURAL 

Asimismo dar las gracias a los alum­
nos del INEFC de Barcelona que con 
sus aportaciones hayan podido facili­
tar el camino de este artículo, en es­
pecial a Dani Ramírez. 

Objetivo 

La finalidad de esta propuesta de cla­
sificación es ordenar el conjunto de 
actividades deportivas que se realizan 
en el medio natural, para orientar su 
estudio y la actuación en el campo de 
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la planificación, la promoción, la 
práctica y la enseñanza. 

Marco conceptual 

El ténnino deporte recoge los conceptos 
actividad física, competitiva, recreativa, 
expresiva, lúdica, reglada, catársica, téc­
nica, táctica ... y sin un objetivo práctico­
utilitario inmediato. Pero hay quien con­
sidera "deporte" cualquier actividad 
física. De hecho, muchas acepciones 
aplicadas al ténnino deporte puede po­
nerse o sacarse sin que cambie sustan­
cialmente su concepto. 
¿Podemos considerar deporte una ac­
tividad física no competitiva y exenta 
de reglas? Pensamos que sí, ¿quien 
corre una hora por el campo, no hace 
deporte? Si no fuéramos tan puntillo­
sos y utilizáramos más el ténnino de­
porte estaríamos más cerca de la rea­
lidad social presente. 
Actualmente, la práctica deportiva en 
el medio natural se llama de fonna 
genérica deportes de aventura, y a ve­
ces deportes de riesgo. 
La aventura podría deftnirse como "la 
vivencia de una actividad al límite de las 
posibilidades controlables del practican­
te", y no depende del deporte o la activi­
dad en sí. Es decir, en un grupo el lí­
der/monitor puede controlar las 
diferentes situaciones que se presentan y 
en cambio el grupo vivirlas a diferentes 
niveles. Cualquier elemento del grupo 
que lo viva de forma no controlada, pue­
de provocar situaciones traumáticas, o 
accidentes, que en ningún caso favorez­
can la práctica posterior ni la populariza­
ción de la actividad. 
Hablar de deportes de aventura quizás 
no es demasiado afortunado. Un se­
ñor no habituado al campo puede vi­
vir una verdadera aventura haciendo 
vivac una noche al lado de casa, 
mientras que otro necesitará irse al 
Everest. En un mismo grupo la aven­
tura puede vivirse de fonna muy dis­
tinta, por lo tanto, hay que adaptar 
siempre la diftcultad al nivel del indi­
viduo con menos posibilidades. 
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Sin embargo, denominar deportes de 
riesgo a este "paquete" de actividades 
tampoco es demasiado adecuado ni 
favorece su difusión. El riesgo no de­
pende tanto de la práctica deportiva 
como de la diftcultad de ejecución in­
terrelacionada con otros factores, de 
los cuales los más significativos son 
los ambientales (climáticos, meteoro­
lógicos, orográftcos, etc.). 
Si las entidades locales deciden pro­
mocionar estos deportes es, sin duda, 
por la influencia positiva sobre el de­
sarrollo socioeconómico de su comu­
nidad. De entrada les interesa una 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

masa de practicantes representativa 
de una población variada, después, si 
hace falta, podrán seleccionar las 
franjas poblacionales que más satisfa­
gan sus intereses. No les favorece una 
denominación de la actividad que ya 
seleccione de entrada una tipología de 
practicante, porque si después se de­
muestra que no interesa a este usua­
rio, o resulta una masa insuficiente, 
sería muy difícil cambiar la dinámica. 
La naturaleza se deftne como el con­
junto de cosas que confonnan el uni­
verso y de las fuerzas que operan en 
éste (Diccionario General de la Len-
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gua Castellana y Diccionari General 
de la Llengua Catalana). De hecho 
podemos considerar que todo lo que 
existe es naturaleza. 
Natural es todo lo que ha producido la 
naturaleza, se opone a artificial para di­
ferenciarlo de lo que ha producido el 
hombre. El medio es el elemento en el 
que vive un ser o conjunto de seres. El 
medio natural, en el sentido más estric­
to, sería el conjunto de elementos, o de 
espacios naturales, no modificados ni 
alterados por el hombre. Pero como ya 
no quedan espacios con estas caracte­
rísticas, podríamos considerar medio 
natural o entorno natural: 
• El espacio o elemento no modifica­

do por el hombre (la alta montaña 
en nuestras latitudes). 

• El espacio en que el entorno no ha sido 
excesivamente modificado por la mano 
del hombre (la montaña en general). 

• El espacio que ha sido muy explorado 
y modificado, pero en el que ha cesa­
do la actividad humana fundamental 
(agrícola, ganadera, minera, etc.). 

Son representativos del tercer grupo to­
dos los espacios o terrenos que antes se 
cultivaban y ahora se han abandonado 
(el terreno conserva los bancales, ha-
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zas, márgenes hechos por el hombre, 
pero al cesar la actividad fundamental 
crecen los arbustos y el bosque), tam­
bién se pueden incluir canteras aban­
donadas, montañas de ganga, etc. 
Como conclusión de esta revisión 
proponemos: 
• Utilizar los términos "actividades 

deportivas" en lugar de "activida­
des físicas" y "medio natural" en 
lugar de lugar de "naturaleza". 

• No utilizar el término "aventura". 

Marco teórico 

A la hora de buscar factores que puedan 
utilizarse para clasificar las actividades en 
el medio natural podríamos diferenciar dos 
grupos. Uno representado por todos aque­
llos elementos que determinan la actividad, 
que hacen que sea como es, y el otro repre­
sentado por aquellos elementos que condi­
cionan la actividad, que hacen que tome un 
estilo u otro. 
Los factores que determinan la actividad 
sirven para clasificarla, y orientar su estu­
dio, el desarrollo y la enseñanza, y los 
factores que la condicionan permiten or­
denar el escenario de operaciones, mejo-

rar la seguridad y neutralizar el posi­
ble riesgo que puedan comportar. En 
este artículo sólo haremos referencia 
a los elementos determinantes. 
Cuando se realiza actividad deportiva 
en el medio natural siempre están pre­
sentes, como mínimo, tres elementos: 
el practicante (P), el material (M) y el 
espacio de práctica (E). (Figura 1) 
Por lo tanto, cuando se analiza esta 
realidad siempre debe hacerse desde 
una perspectiva sistémica que tenga 
en cuenta, como mínimo tres factores. 
Casi todas las actividades deportivas en 
el medio natural realizan desplazamien-

Figura 1 

tos; éstos determinan las posibilida­
des de relación del practicante y faci­
litan las relaciones entre los practi­
cantes y entre ellos y el entorno. 
Las posibilidades de relación de los prac­
ticantes están condicionadas por el tipo 
de trayectorias que se utilicen, el plano 
sobre el que se actúe, el tipo de elemento 
sobre el que se realiza el contacto y la 
forma como se realiza. Estos factores 
conforman los determinantes de la activi­
dad deportiva en el medio natural. 
La ampliación y mejora de las rela­
ciones de los practicantes va ligada a 
la utilización del material. Las relaciones 
entre los practicantes están condicionadas 
por los tipos de acciones que deciden reali­
zar, ya sean individuales, imbricadas o en 
equipo. La calidad de las relaciones entre 
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TRAYECTORIA BIDIMENSIONAL TRIDIMENSIONAL 

PLANO HORIZONTAL VERTICAL INESTABLE 

ELEMENTO ESTABLE INESTABLE ESTABLE 

CONTACTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO 

DESPLAZAMIENTO CAMINANDO RODANDO NADANDO FLOTANDO ESCALANDO RAPELANDO SUMERGIEN- VOLANDO 

DESLIZANDO DESLIZANDO TREPANDO DO 

CABALGANIX 

ACT. DEPORTIVA Excursionismo BIT Barranquismo Piragüismo Ese. Libre Rapel Pulmón libre Aerostación 

(1) Tresc Cicloturismo Natación Ráfting Esc. Artificial Asegurar Submarinismo Paracaidismo 

Supervivencia Trial Hidronineo Ese. Hielo Puéntiog Parapent 

Caza Patines ruedas Vela Windsurf Esc. Deportiva Góming Ala delta 

Pesca Esqui Esqui acuático Espeleología Vuelo siom. 

TIrO con arco Equitación Vuelo 

Orientación Trineos, perros Ultraligero 

Buscar setas 4x4 

Caza fotográ{. Patines hielo 

Motonieve 

Snowboard 

Quads 

(1) El cuadro ordena los factores determinantes. La relación de deportes no es completa, sólo es una muestra 

Cuadro 1. Determinantes de lo adividad deportivo en el medio natural 

los practicantes y el entorno vendrá 
detenninada por la fonnación am­
biental que tengan. Este conjunto de 
factores constituye los detenninantes 
didácticos de la actividad deportiva 
en el medio natural. 

Determinantes de la actividad 
deportiva en el medio natural 

Trayedoria 
Los humanos siempre hemos realiza-
do trayectorias en dos dimensiones, 
sólo la tecnología moderna ha permi­
tido poderlas realizar en tres dimen­
siones. Este hecho nos pennite agru­
par las actividades que tratamos en 
dos grupos, actividades que sólo pue­
den utilizar trayectorias bidimensio­
nales y actividades que pueden utili­
zar trayectorias tridimensionales. 

Plano 
Las trayectorias bidimensionales pode-
mos realizarlas, fundamentalmente, en 
un plano horizontal o en uno vertical. 
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Elemento 
El elemento sobre el que actúa puede 
ser estable (tierra, roca, nieve, hielo) o 
inestable (agua, aire). Lo consideramos 
estable cuando pennite soportar nuestro 
peso y realizar un movimiento fácil, e 
inestable cuando no aguanta nuestro 
peso y dificulta el movimiento. 
En el plano horizontal podemos ac­
tuar sobre los dos tipos de elementos 
mientras que en el plano vertical sólo 
sobre elementos estables. Las trayec­
torias tridimensionales sólo son posi­
bles sobre elementos inestables. 

Contado 
El contacto sobre cualquier elemento 
puede ser directo o indirecto (cuando 
utilizamos algún aparato para mejorar 
el rendimiento). Tanto en las trayecto­
rias bidimensionales como en las tridi­
mensionales podemos realizar activida­
des con contacto directo o indirecto. 

Desplazamiento 
Podemos desplazarnos caminando, 
rodando, deslizándonos, cabalgando, 

nadando, flotando, escalando, rape­
lando, sumergiéndonos o volando. 
(Ver cuadro 1). 

Determinantes didácticos de la 
actividad deportiva en el medio 
natural 

Energía 
El material y el equipamiento penniten 
adaptamos a la diversidad de espacios y 
sus cambios respectivamente. La utili­
zación del material siempre ha estado 
asociada a una tecnología que pennite 
realizar un trabajo y rentabilizar las 
energías disponibles, generalmente por 
medio de una máquina. El equipamien­
to nos protege de los cambios que se 
producen en los espacios de práctica, 
fundamentalmente debidos a factores 
meteorológicos. 
Los detenninantes energéticos penniten 
clasificar las actividades deportivas en 
el medio natural en siete grandes gru­
pos. Cada uno de ellos presenta unas 
características diferenciadoras y queda 
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delimitado por una tecnología de so­
porte, unos contenidos teóricos y unas 
líneas de comunicación con el entor­
no. La tecnología de soporte es im­
prescindible para poder realizar la ac­
tividad y fundamental para fabricar el 
material, conocer sus prestaciones y 
saberlo utilizar y mantener. 
Esta tecnología ha permitido ampliar 
nuestros campos de relación y comu­
nicación de forma variada, rápida y 
cada vez más segura. Las prácticas de 
actividades subacuáticas y aéreas, y 
en un futuro las posibles siderales, ac­
tividades representativas de la era 
contemporánea, son las únicas que 
permiten movimientos con trayecto­
rias tridimensionales. Para poder rea­
lizar estos movimientos hay que apro­
visionar 02 y/o disminuir o anular la 
gravitación, y la tecnología implícita 
es la más sofisticada. 
A la hora de aprender algunas activida­
des se hace imprescindible conocer unos 
contenidos teóricos, en función de la tec­
nología utilizada (por ejemplo, si se 
practica parapente, no se puede volar sin 
la supervisión de un monitor si no se sa­
ben valorar las condiciones aerológicas 
de vuelo; si se practica inmersión, no se 
puede realizar sin conocer las caracterís­
ticas de una descompresión y las conse­
cuencias de hacerla incorrecta), y unos 
conceptos físicos básicos necesarios para 
entender los componentes mecánicos de 
las fuerzas implicadas. 
La tecnología de una máquina adapta 
nuestro cuerpo a unas condiciones deter­
minadas y aumenta nuestro campo de 
acción, pero añade dificultad a nuestro 
movimiento y se interpone entre los estí­
mulos que intercambiamos con el entor­
no. Este hecho condiciona unas líneas de 
comunicación con el entorno, y, por lo 
tanto, todo proceso didáctico que impli­
que a una máquina debe enseñar a sentir 
el entorno a través de ella. 
La energía necesaria para poder realizar 
las diferentes actividades puede ser: 

1. Autogenerada: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por el propio 
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practicante. El cuerpo humano es 
motor (musculatura) y es máquina 
Guegos de palancas). 

o El practicante no se sirve de ningu­
na máquina externa a él para mejo­
rar el rendimiento en lugares o 
actividades a losllas que no está 
adaptado (ejemplo: excursionsimo, 
orientación). 

2. Generada: 
2.1. Animal: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por un animal. 
o Las fuerzas que genera el animal 

son utilizadas para correr, estirar o 
cargar. El animal puede utilizarse 
como motor (perros traccionando 
un trineo) o como motor y máquina 
(equitación). 

2.2. Entorno: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad se obtiene del entorno. 
• Se utiliza una máquina para dar 

rendimiento a las fuerzas resultan­
tes y adaptarse a las condiciones 
desfavorables del entorno. 

2.2.1. Gravitacional: 
o Se utiliza la energía potencial 

gravitatoria para conseguir un 
trabajo. 

o La máquina transforma la fuerza de 
la gravedad en un desplazamiento 
(ejemplo: esquí alpino, una plancha 
de surfde nieve). 

2.2.2. Hidráulica: 
o La energía es generada por el movi­

miento del agua. 
o La fuerza del agua puede servir para 

flotar, propulsar, maniobrar un apara­
to o interferir en su movimiento. 

o La máquina tanto puede ser una 
embarcación como nuestro propio 
cuerpo (ejemplo: bajar por un rápi­
do, piragüismo~e aguas bravas). 

2.2.3. Eólica: 
o La energía es generada por el movi­

miento del aire. 
o La fuerza del aire puede servir para 

alzar, propulsar, maniobrar un apara­
to o interferir en su movimiento. 

o La máquina puede ser una vela, una 
ala o una hélice. 

2.2.4. Solar: 
o El sol genera energía. Pero todavía 

no disponemos de tecnología sufi­
cientemente eficiente que permita 
aprovechar esta energía para la 
práctica deportiva. 

2.3. Motor: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por un motor 
externo al practicante. 

o Las fuerzas que genera el motor ex­
terno son aplicadas a una máquina 
que los transforma y adapta. Ejem­
plo: trial, quads, motonáutica. 

Acción 
La interrelación de acciones de los 
practicantes determina tres tipos de 
prácticas bien diferentes. 

1. 1ndividual. 
o El practicante actúa en solitario. 
o Es libre de realizar las trayectorias 

que quiera. 
o Nadie le condiciona el movimiento 

básico de su actividad. 
o Todas las decisiones que tome sólo 

le afectan a él. 

2. Imbricada. 
o El practicante actúa en grupo, nor­

malmente muy reducido. 
o Las trayectorias deben realizarlas 

conjuntamente. 
o El movimiento básico de la activi­

dad está condicionado por los pro­
pios compañeros, en una acción 
generalmente conjunta (K2). 

o Todas las decisiones afectan a to­
dos por igual. 

3. En equipo. 
o El practicante actlÍa en grupo. 
o Hay una trayectoria comlÍn, pero a 

su alrededor los practicantes dispo­
nen de una cierta autonomía. 

o No siempre los movimientos básicos 
de la actividad condicionan los de sus 
compañeros, por acciones generalmen­
te alternadas (cordada, expedición). 

o Todas las decisiones afectan a to­
dos en diferentes grado y forma 
desproporcionada. 

CIpWlis , Educcción filica y Oeporl" 1995 141) 124-129 



II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

ENERGÍA ACCiÓN ECOSISlEMA 

A GENERADA I I E P F L E C R C F A P A D D A U 
U A ENTORN M N M N E L A M I U A O R R G E E L R 
T N G H E S O D B L U C B É P V R B A R S S T B 
O I R I Ó O T I R E Á V U A N í E E U D f I I A A 
G M A D L L O V I Q G I S L A C R S S E C E E N 
E A V R I A R I C U I A T S G O N T T R O R R M I 
N L I Á C R 

D A I C L R E A L f A I A L T T O Z 
E 

T U A 
U D P A E A C L V T A O O N A 

R 
A L 

A A O O O I T D 
A 

C I 
L L V Á F A O 

D 
I C 

A O R R Ñ 
A 

O A 
I I A 

N 
D O 

A 
O 

L 

ACT. DEPORTIVA 
(1) 

Excursionismo X X X X X X X X X 

Bicicleta todo temno X X X X X X X X X X 

Esquí nórdico X X X X X X X X 

Esquí alpino X X X 

Esquí acuático X X X X X X 

Piragüismo a. bravas X X X X X X X X 

Vela X X X X X 

Puénting X X X 

Submarinismo X X X X X 

Parapente X X X X X X X X X 
.. 

(1) Este cuadro penrute onentar la enseñanza de cada actlV1dad y ver los elementos que henen en canun. La relaCión de deportes es una muestra. 

Cuadro 2. Determinantes didácticos de lo atlividad deportivo en el medio natural 

Ecosistema 
Como las actividades se realizan en 
un espacio, y generan energía, afectan 
y modifican el entorno. El entorno 
natural es un sistema fácilmente mo­
dificable y la calidad de relaciones 
entre practicantes y entorno estarán 
condicionadas por los conocimientos 
que los practicantes tengan sobre el 
medio. 
Las características del ecosistema en 
el que se realice la práctica deportiva 
habrán de condicionar la planifica­
ción, práctica, promoción y enseñan­
za de las actividades realizadas en el 
medio natural. Los practicantes deben 
asumir que cuando realizan una prác­
tica en el medio natural ellos mismos 
forman parte del ecosistema, y que lo 
deben conocer para poderlo respetar y 
cuidar. Los ecosistemas más suscepti-
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bIes de ser alterados por la práctica 
deportiva son: 
1. Pelágico: el mar en su conjunto. 
2. Fluvial: los ríos y sus márgenes. 
3. Lacustre: los lagos con el agua y 
sus alrededores, con el litoral de nivel 
de caudal de agua estable. 
4. Embalse: masa de agua y alrededo­
res, con litorales de nivel de caudal de 
agua fluctuante. 
5. Ciénaga: acuíferos, zonas pantano­
sas y áreas de influencia. 
6. Rupícola: propio de las roquedas. 
7. Cavernícola: cuevas y cavernas. 
8. Forestal: espacios con masas de 
bosques. 
9. Arbustivo: espacios con vegetación' 
de arbustos y sin bosque. 
10. Praderativo: espacios con vegeta­
ción exclusivamente herbácea, des­
provista de vegetación arbórea y ar­
bustiva. 

11. Agrícola: espacios de cultivo. 
12. Desierto árido: espacios con esca­
sa vegetación y el suelo erosionado. 
13. Desierto frío: espacios con escasa 
vegetación y suelo no erosionado 
pero casi siempre cubierto de nieve. 
14. Alta montaña: a partir de más de 
3.000 m de aHura. 
15. Urbanizado: espacios modifica­
dos, adaptados y explotados por el 
hombre. (Ver cuadro 2). 
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